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ARTICULO Ü . 

A n t e s de analizar los l ibros de los fue­
r o s de las t r e s provincias vascongadas , y 
d e m o s t r a r que s o n , hace m u c h o s años, 
u n a le t ra m u e r t a , sin uso ni aplicación, 
po rque los mismos vascongados h a n rela­
j a d o s u observancia , conviene cons ignar 
el origen de es tas leyes escr i tas . 

Fuero de Vizcaya. Es te libro es com­
p le t amen te ilegal, porque es tá escri to con 
rebeldía y desobediencia de lo mandado 
p o r los reyes , en mate r i a de fueros, y por­
que las confirmaciones con que se ha q u e ­
r ido subsanar tan radical defecto son apó­
cr i fas y sup lan t adas . Su origen é his tor ia 
es la s igu ien te : 

L a s Cor tes celebradas en Toledo en el 
a ñ o de 1480 decre taron , de acuerdo con la 
c o r o n a , <ique todos los Concejos de Vizca­
y a paguen enteramente el Pedido, s egún 

«que a n t i g u a m e n t e se solia p a g a r , no e m ­
b a r g a n t e eualesquier ca r t a s de privilegios 
que dello t engan .» 

«Que todas lanzas marean t e s que e s t án 
en Vizcaya é en Guipúzcoa to rnadas de 
j u r o de heredad, se to rnen de t ie r ra , como 
p r imero es taban , é no gocen de m a s fa­
cul tades .» 

El pedido era u n a contr ibución m u y va­
r i ab le , aunque casi cons tan te , pues con­
s i s t í a en el r epa r to d e las cant idades con 
que las cor tes se comprometían á servir 
al rey . 

El servicio de lanzas m a r e a n t e s , ó sol­
dados de mar ina , era la obligación de p re ­
s e n t a r l a s , en que e s t aban const i tu idos va­
r ios caballeros que disfrutaban en Vizcaya 
t i e r r a s y beneficios s imples , dados por los 
r e y e s , y que estaban como vinculadas en 
las familias : t amb ién los habia con la 
obligación de dar lanceros y ballesteros 
p a r a el ejército de t i e r ra . (Fueros de Viz­
caya, t i t . 1, ley VL) 

Se ve c la ramente que al celebrarse las 
c i t a d a s cor tes de 1180 , ya se come­
t í a n abusos por los vizcaínos en los servi­
cios de hombres y de d inero , á t í tu lo de 
pr iv i leg ios que ni las cor tes ni los reyes 
tuv ie ron por válidos. Las pa labras t< según 
que antiguamente se solia pagar» dicen ba s ­
t a n t e p a r a calificar de infundada la res is ­
tencia al pago. 

En efecto, el deplorable reinado de E n ­
rique IV había relajado h a s t a el mayor 
e x t r e m o el principio de autor idad en todo 
el r e i n o , y los señores feudales , después 
de l levar su insolencia h a s t a des t ronar al 
m o n a r c a , se hacían la m a s cruda gue r r a 
entre s i . En Vizcaya se entronizó la anar­
quía y el bandal ismo del modo m a s e s ­
pan toso , con las parcial idades , bander ías 
y apellidos de los Gamboa , Oñez , Lequi -
zamo, B a s u r t o , Zurbarán , A r b o l a n c h a , y 
otros var ios . A favor de es ta gue r r a civil 
fueron los nobles estableciendo abusos y 
comet iendo rebeldías que baut izaron des ­
pués con el nombre de libertades, buenos 
*Moi y costumbres. 

D o n Fe rnando y Doña Isabel acometie* 
ion la empresa de dar unidad y fuerza á 
l a nación española, restableciendo la au­
toridad real y es t i rpando perniciosos abu­

sos. Los opr imidos se acogían á su a m ­
paro , y el m i smo pueblo vizcaíno, sediento 
de paz y jus t ic ia , y sin leyes hábiles pa ra 
gobernarse , llegó á los pies de los m o n a r ­
cas pidiendo lo que necesi taba. Pa ra no 
reducir á un sucinto es t rac to asunto de 
t a n t a impor t anc i a , copiaremos l i tera l ­
m e n t e la introducción de la car ta real 
que se espidió con este motivo ; dice así 
«Don Fe rnando é Doña Isabel, e tc . A vos, 
»el Licenciado Garci-Lopez de Chinchil la, 
«del nues t ro Consejo, sa lu t é g r a c i a : Se-
»pades que por p a r t e del Concejo , J u s t i -
»cía, é l i eg idores . Caballeros , Escuderos , 
«Fijos-dalgo, Oficiales, é Ornes-buenos de 
»la villa de Bilbao, que es en el nues t ro 
«noble, é leal Condado de Vizcaya, nos es 
«fecha relación , deciendo , que ellos , ve -
xyendo los m u c h o s m a l e s , é d a p n o s , é 
«muer tes , é robos , é inconvenientes , que 
«en los t iempos pasados habia acontecido, 
»é se les han seguido de las m u c h a s dife-
«rencias é parcial idades p a s a d a s , é por 
«qui tar aquel las , é es ta r en toda paz é so-
»siego, diz que todos los vecinos de la d i -
«cha villa , ó la mayor p a r t e dellos es tán 
«conformes ó de una opinión , que en la 
«dicha villa non haya de aquí adelante , 
»nín pueda haber en t iempo a lguno ape-
»IHdo, nin bando a lguno, n in par ien te m a -
» y o r , n in parc ía l ida t , salvo p a r a el bien 
«comund, é paz, é sosiego, é l i b e r t a t , de 
«la dicha villa, é porque mejd|>é mas com-
«pl idamente aquesto en t re ellos fuese 
«guardado, é cumpl ido , é la orden que en 
wello habian dado obiese efecto , que nos 
«suplicaban, é pedian por merced que les 
«mandásemos dar las ordenanzas que YO 
«EL E E Y había fecho é mandado facer, 
«é g u a r d a r en esta ciudad de Vitoria el 
«año de se ten ta y s e i s , ó que sobre ello 
«proveyésemos como la n u e s t r a -mercet 
«fuese. E Nos aca tando quan to lo susodi-
«cho cumple á nues t ro servicio é á la paz 
«é bien común é sosiego de la dicha villa, 
»é de todo el nues t ro noble é leal Condado 
«de Vizcaya, acordamos de enviar una 
«persona del nues t ro Consejo pa ra en ten-
«der é confirmar lo susodicho ; é confian-
«do de vos, que sois t a l , que con buena 
«diligencia taréis aquello que por Nos os 
«fuere encomendado é mandado , vos m a n -
«damos, que luego vayades á la dicha ví-
«Ua de Bilbao, é rescibais de n u e s t r a p a r -
«te de los vecinos é moradores de ella cual-
«quier j u r a m e n t o , ó j u r a m e n t o s , ó solep-
»nidat , ésolepnídades , é firmezas que fue -
»ren menes te r é vierdes que cumple para 
«guardar é man tene r perpe tuamente lo 
«susodiclio : el cual por ello fecho, por e s -
»ta nues t r a dicha Car ta vos damos poder, 
né facultad pa ra que les podáis dar , é deis 
«de n u e s t r a par te las dichas ordenanzas 
»qne asi YO EL REY fice, é m a n d é facer 
«en es ta c iudat de Vitoria ó lo que de 
«ellas hobieren menes te r . E p a r a que les 
«podáis da r é dedes o t ras qualcsquíer or-
«denanzas que vos j u n t a m e n t e con los ve-
»cinos de la dicha villa, en la m a y o r p a r t e 
»de ellos vierdes que cumple á nues t ro 
«servicio, é a la paz é sosiego é bien co-
«mun de la d icha villa. Las cuales dichas 
«ordenanzas que así les dieredes é ficiere-
»des, j u n t a m e n t e con los vecinos de la di-
«cha villa, ó con la mayor pa r te de ella, 
»Nos, por la p resen te , desde agora confir-
« m a m o s , é a p r o b a m o s , é habemos por 
« b u e n a s , é m a n d a m o s al dicho Concejo^ 

«Justicia, Regidores, Caballeros, Escude-
»ros. Oficiales é Hombres buenos de la 
);dieha villa de Bilbao, é de todas las o t r a s 
«villas é ciudat , é t ier ra l lana del dicho 
«Condado de Vizi a y a , é Encar tac iones , é 
«á o t ras qualesquier pe r sonas , que les 
«guarden , é cumplan en todo é por todo 
«segund que en ellas fuere contenido , é 
«non vayan nin pasen , n in consientan ir 
«ni pasa r cont ra ellas s6 las penas en ellas 
«contenidas, é que vos de nues t r a pa r t e 
«les pusieredes . Dado en la noble villa de 
«Vitoria, 4 Noviembre de 1483.« 

Sesenta y cinco representan tes del p u e ­
blo j u r a r o n , en la iglesia de Sant iago de 
Bilbao , g u a r d a r las ordenanzas conteni­
das en la real cédu la , de cuya na tura leza 
nos ocuparemos en otra ocasión. Pero ea 
del caso l l amar la atención de nues t ro s 
lectores con la siguiente p r egun t a . ¿Si los 
vizcaínos, según afirman los abogados que 
hoy los defienden, han tenido de t iempo 
inmemoria l leyes sabias y populares p a r a 
r eg i r se , cómo es que en 1483 vinieron á 
pedirlas á los reyes católicos? No solo pe ­
dian para remediar sus cui tas que se les 
dieran u n a s ordenanzas , sino que anhela­
ban tener las de un pais e s t raño á ellos; 
las que habia dado el rey en 1476 á la ciu­
dad de Vitoria: incidencia que prueba que 
la provincia de Á l a v a , hoy su adoptiva 
he rmana , adolecía entonces de la m i s m a 
enfermedad. (ííeales cédulas de las p ro ­
vincias vascongadas , tomo 1, p á g . 92.) 

Pocos años después , los mandar ines y 
revoltosos renovaron los desórdenes a n t e ­
r iores , reorganizando sus bandos y pa r ­
cialidades, resist iendo á los corregidores 
y jueces , y haciendo repar t imientos y a r ­
b i t ra r ías exacciones de dineros á los pue­
blos, abrogándose el derecho de m a n d a r 
y explotar la provincia. Las sent idas que ­
jas de los vejados y oprimidos de te rmina­
ron á los reyes á repr imir ta les demasías 
enérg icamente , y cometieron á su conse­
jero Garci-Lopez hacer u n a información 
de los hechos para cast igar los ; con cuyo 
mot ivo se dieron var ias reales órdenes, 
que la índole de nues t ro abreviado t rabajo 
no nos permi te copiar in extenso. Pero 
queriendo dar , aunque de paso, una p rue ­
ba de que en aquellos t iempos no se tole­
raba como hoy que se exigiera un m a r a ­
vedí á los pueblos de Vizcaya sin au tor i ­
zación previa del gob i e rno , ponemos á 
continuación uno de los motivos de la 
car ta real dada al consejero Garci-Lopez 
en 13 de Diciembre de 1486. 

«Bien sabedes como por o t ras nues t r a s 
«car tas vos enviamos m a n d a r que fuere-
»des á la villa de Bilbao é las o t ras villas 
»é ciudad é t i e r r a llana del nues t ro Con-
«dado de V izcaya , é ficiesedes é cumpl ie-
«sedes cier tas cosas cumpl ideras á nues -
«tro servicio é hobiesedes información de 
«ciertas cosas de que en las d ichas nues-
«tras Car tas se face menc ión ; é porque 
«entre ellas cumple á nues t ro servicio é á 
«la buena adminis t rac ión de la Just ic ia e 
«al buen regimiento é gobernación del d i -
«cho Condado é villas é ciudad é t ierra 
«Uaná que se sepa la verdad de los repar-
«timientos de qualesquier maravedís e 
«otras cosas que se han fecho en cada u n a 
«de las dichas villas é ciudad que se dicen 
«ser fechos algunos sin nues t r a licencia e 
«fKcultad é otros contra nues t r a s Car tas 
»é mandamientos , mandamos vos que TOB 
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vlnformede.s ó sepades la verdad qué r e -
• p a r t i m i e n t o s se han fecho e.i cada u n a 
nde las d ichas villas é c iudad y por quien 
» j por qué causas y en qué cuan t í as , é 
«por qu en se han gas tado é dis tr ibuido é 
wquien los ha cogido é recibido é gas tado.» 
(Cédulas de las provincias Vascongadas , 
:;omo 1." p á g . 14S.) 

E s t a conducta de D. Fe rnando y doña 
Isabel , demues t ra que el j u r a m e n t o que 
aquel pres tó en Vizcaya en l i 7 6 , y la con­
firmación de esta , s iendo pr incesa en 1473, 
n o revalidaron ni o torgaron fuero a lguno 
especial; ni en los tes t imonios de dichos 
ac tos se espresa cosa a l g u n a de la que 
p u e d a inferirse que los vizcaínos t en ían 
exención ni privilegio sobre los demás 
españoles . ( F u e r o de Vizcaya, pág inas 

111 y 113 ) 
Sin embargo , todavía b ro t aban en Viz­

c a y a las semillas de la rebelión ; todavía 
fie a trevieron muchos facciosos á res i s t i r 
la au tor idad r e a l , queriéndose escudar 
con tos usos y cnslumores. 

Con es te motivo pasaron á Vizcaya va­
r ios jueces reales para cas t iga r á los delin-s 
cuentes , quienes , á pesar de sus anterio-Í 
res p ro tes tas de sumis ión y respeto á las^j 
leyes , no cesaban de conspirar para con- ' 
s e r v a r en sus manos la adminis t rac ión deií 
j u s t i c a á protesto de no deber recibir masf] 
j uece s que los na tu ra l e s del país , y t am- j 
b ien el manojo de los fondos públicos.^ 
P a r a dar una idea del espír i tu de disolu­
ción é iniquidad que reinaba en Vizcaya 
en t r e los l lamados par ien tes mayores , ó 
sea un puñado do in t r igan tes que empu­
j a b a po¿' la senda de perdición á la masa 
de hab i t an te s honrados y paciflcos, no 
debemos prescindir do copiar a lgunos 
f racmeutos de la ca r t a oficial que acompa­
ñ a d a de un tes t imonio envió (L'sdo Bilbao 
en 2 de Mayo de I i87 el consejero Chin­
chilla a! gobierno s u p r e m o , que dice así : 

oAl i lustre y m u y magnífico señor C o n -
xdestable de Castil la. 

«Escribí á vues t ra señoría lo de Ber-
»meo: t o d o lo quo han podido han proba-
»do por alborotar este condado : a ta ron á 
wJuan Alonso y Pedro de Avendaño ; diz 
»que no les valió la J u n t a , y andan minan 
«do por todas par tes ; después han echado 
«quien me t iente á raí que sea todo paz: v 
«verdaderamente si es tos quedasen así so­
nría g r a n mal; porque todo lo pasado no 
»es igual d c s t o ; porque esto es , ' después 
»de todos v e n i d o s á la obediencia, t o r n a r 
»de nuevo á lo pr imero . Allá son idos á 
MVUESTRA señoría con una supl icac ión: y 
«los de las o t r a s villas que aquí j u n t ó , d i -
«joron que nunca tal otorgaron como verá 
«vues t ra señoría por un tes t imonio que 
M a l l a envió dcllo: en t re o t ras cosas que á 
B m í esté bien, diz que t ienen en t re los otros 
wque son sus escritos falsarios. Los de las 
«villas no quieren ni ru ido ni envolverse 
»con ellos, porque ven el mal camino que 
«llevan. Todo esto facen diez malhechores 
^'principales que han fecho robos y m u e r -
a tes por donde m e r e e e « el cuchillo: y dicen 
«que sí allí e s tá juez de fuera que los d e -
«goUara y quo no quieren sino á su com-
x p a d r e por alcalde, y si los quieren sacar 
«fuera, dicen que es contr i fuero : asi que 
«quieren tener á Tarifa ó á Teba dentro de 
M s u casa.» 

«Declaración de privilegio como se en-
»t íende , no la q u i e r e n : y todas las o t r a s 
«Villas s í .» 

Estrado del testimonio. Í< En la noble ví-
ulla de Bilbao suso en la casa- torre de 
» J u a n Pérez de Ur r iondo , á p r i m e r o de 
«Mayo de 1487, es tando ayun tados los a l -
D C a l d e s y procuradores de las villas y ciu-
»dad del Condado de Vizcava , an te e l se-
»ñor Licenciado Garci-Lopez de Chinchi-
»lla. Oidor y del Consejo de los Reyes 
«nues t ros señores , y su juez pesquisidor. 

»y hallándose presentes los señores ( a q u í 
»constan nomina lmen te los comisionados 
»por toda la provincia) el señor licenciado 
"dijo : que bien sabian cpmo vistos los al-
"borotos, escándalos , sediciones y levan-
" tamien tos que se habian feclio en los 
" t iempos pasados en l a s j u n t a s colebradas 
»en la t i e r ra l lana de Vizcaya en deservi-
»cio del Rey é de la Reina y perjuicio de 
»su preeminencia r e a l , hab lan mandado 
»quo no enviasen sus procuradores á n in-
"guna j u n t a so pena que los que lo con-
«trario hiciesen cayesen las villas en pena 
»do cíen mil maraved ís para la g u e r r a de 
»los moros , y los procuradores que fuesen 
»á la j u n t a cayesen en pena de muerte ; el 
i>cual mandamien to habla sido notificado 
»por mí el escribano , de lo cual doy fé, 
»liab:endo mandado á los procuradores 
«que lo notificasen cada uno á su pueblo 
»y t ier ra , y que ahora habia sabido su se -
»ñoría que habian ido á la villa de Bor-
»meo á una j u n t a , y que allí habian con-
"certado o t ra j u n t a en Yilaybalzaga. » 
(En este estado los comisionados presen­
tes dieron varias disculpas p a r a declinar 
su responsabi l idad en el proceso que se 
es taba formando, que por a rgas y enojo­
sas no copiamos ín t eg ras ; poro es in te re ­
san te la s iguiente dei-daracion que p re s t a ­
ron) : « Por ende que les re;¡ueria y m a n -
»daba de pa r te de los Royes que doclara-
«sen si sabian ó croian que él les hubiese 
«quebrantado fuero ó pr ivi legio, porque 
«deumstrándolo es taba pres to de lo cn-
»mendar, t a n t o cuanto con razón y j u s t i -
»cia debiese : y asimismo que esto ya lo 
«habia dicho á todos los de la t i e r r a , y 
«pedia se mos t rasen los fueros ó privile-
Bgios que tuv i e sen , que ya se los habla 
«pedido por medio del bachiller de Zabala 
»que es taba presen te , el cual dio fe ante 
«mí el escribano que aunque los habia pe-
»dido á los de la t ie r ra , ha s t a agora iton 
»le habia mostrado ningún fuero ni privi-
nllejo que toviesen. Y luego todos los di-
»chos procuradores , alcaldes, fie'es y de-
»más oficiales de las villas , todos prcsen-
»tes, declararon que ni ellos ni los pue-
»blos por cuyo mandamien to eran venidos 
i>non habian rccib do agravio ni sin razón 
»ni desafuero a lguno, nin se le habian 
»quebrantado privilegios que ellos supie-
»sen, ni en tend iesen ; an tes después que 
»el señor Licenciado llegó á Vizcaya por 
»su causa é adminis t ración de jus t ic ia vi-
»vian en m u c h a paz ó sosiego , como era 
»notorio , y se habian escusado muchos 
aerrores, escándalos y alborotos. Que si 
»algunos tomándose los nombres de los 
"pueblos causaban escándalos y alboro-
»tos, quellos no eran en ello, por cuanto 
"entendían que en aquello erraban y que 
»no era verdad que ellos hubiesen o torga­
ndo representación ni suplicación al Rey 
»é Reina nues t ros s eño re s , y que si de 
»ello alguien quer ía dar test imonio non 
ñera verdadero y lo coiitradecian , y si ne -
»cesario era revocaban en nombre de sus 
»pueblos la ta l suplicación.» 

«Pregun tados si conocían los capítulos 
«ordenados en la J u n t a de Guernica en i 3 
«ó 14 de Enero de I 8 í 6 , y habiéndoselos 
«leido respondieron : que las villas y c iu-
»dad no sabian lo que contenían nin les 
«habian seido notificados ni publicados 
»nin pensaban que t a n t o s errores ni m a -
»las ordenanzas en ellos hub iese , porque 
»en ta l caso y m a n e r a no usa r ían de 
«ellos.» 

Es te elocuente tes t imonio demues t r a la 
tenacidad con que esa ol igarquía rebelde 
quería mantener su influjo esclusivo en el 
condado de Vizcaya, abrogándose con Fal­
sas y ment idas suposiciones la legí t ima 
representación del pueblo, q u e , como he­
mos visto, es taba ignorante de t an cr imi­
nales ficciones y supercher ías , y p ro t e s ­

t aba inocentemente contra el las . No fué 
posible conseguir que exhibieran los r e ­
voltosos fuero a lguno , porque como no lo 
ten ían , ni j a m á s lo tuvieron en los- t é r ­
minos exhorb i tan tes que p re tend ían , n u n ­
ca pudieron presentar los , y j a m á s , ni en 
aquellos t iempos ni en los presentes h a n 
apelado mas que á los absurdos usos j 
coslumbres. Pero los reyes católicos, c u y a 
energía no toleraba ta les desobediencias , 
mandaron que dent ro de t r e in t a días p r e ­
sen ta ran en la corte sus pre tendidos p r i -
vi 'egios «con apercibimiento que vos fa-
"Cemos que sí parecieredes m a n d a r e m o s 
»ver los dichos privilegios , e oir a vues -
»tros p rocuradores , e si no parecierede* 
^mandaremos proveer sobre todo lo que 
«nuestra merced fuere. Valladolid á 24 de 
»Enero de 1489.» 

Poco se hizo e spe ra r l a resolución de los 
monarcas , pues á 24 de Marzo s igu ien te 
espidieron ca r t a real p romulgando como 
ley la restr icción y a r reg lo de los l l ama­
dos fueros de Vizcaya. Es te es el docu­
mento mas impor tan te que debe servir da 
base para t r a t a r hoy la cuest ión do los 
fueros ; y aunque por su mucha es tens ion 
no cabe dent ro de los l ímites de u n a r t i ­
culo, es indispensable dar lo á conocer en 
lo mas esencial, por, que no se encuen t r a 
en las colecciones de los fueros impresas 
por los vizcaínos, á pesar de haberse m a n ­
dado espresamente que no se hiciera ed i ­
ción a lguna de olios sin inse r ta r es ta ley, 
conocicla con el nombre de Capitulado. 

La ca r t a real, dir igida al príncipe h e r e ­
dero y á todos los m a g n a t e s y corporacio­
nes dol reino, espresa en su preámbulo las * 
resoluciones adoptadas por SS . A A p a r a 
corregir y cas t igar las demasías y delitos 
cometidos por los vizcaínos, so pre tes to de 
privilegios que a lgunos usaban indebida­
mente «estendíóndolos á m a s de l o q u e d e -
"bian, é en ellos se contenía, de que n a s -
"cian muchos escándalos é al teraciones: 
>'é para enmendar ó revocar a lgunas or-
"denanzas injustas y malas , é malos é da-
"ñosos usos y cos tumbres ; é que se liabian 
aliecho ciertos procesos é procunciado 
"Ciertas sentencias contra los culpables , 
«condenando á unos á pena de muerle , é á 
«otros á perdimiento de bienes é der r iba-

miento de casas, é á o t ras penas pecu-
»niarias, ó que se habia egecutado a l g u n a s 
"de dic'.ias sentencias.» 

Que en t re o t ras cosas se habian dado 
por SS . A A . á las villas ó ciudad c i e r t a s 
declaraciones y ordenanzas que ellas reci­
bieron y ju ra ron , s egún cons taba l a rga ­
mente en las escr i turas firmadas, de las 
que resu l taba que en 1487 todos los a p o ­
derados de Vizcaya, en número de 82 , r e ­
unidos con los jueces comisionados por 
SS . A A . en la casa é C mará del Conseio 
que es tá en la Plaza Mayor de Bilbao , u i -
jeron: «que ora notorio que socolor de de-
«iéndimiento de a lgunos privilegios, é o r -
«donanzas, é u . sos ó cos tumbres , que las 
" V i l l a s ó ciudad decian tener, a rbu t i an ó 
"usaban mal do ellos, ó que era m u y c u m -
"plidero al servicio de SS A A . de todo el 
«condado de revocar é limitar los dichos 
«privilegios, en cuya v i r tud se había e s t a -
«blocido é ju rado por los procuradores de 
«todas las villas é ciudad de Vizcaya lo s i -
«guiente : 

1.° »Que no se les pondrán jueces fo-
«rasteros ó es t raños , salvo cuando S. A. ó 
»los reyes sus subcesores ent iendan q u e 
«cumple á su servicio ó al buen reg imien-
«to ó adminis t rac ión de la jus t ic ia de Viz-
»caya.« 

2.° «Que S. A . m a n d a r á gua rda r el pri-
«vilegio que t ienen para que n ingún vecino 
»sea sacado de su jurisdicción y domicilio 
«en pr imera instancia, salvo en los casos d» 
«Corte que siguen : Casos de v i u d a , meno-
»res, miserables personas , iglesias , m o -
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snas te r ios , lugares píos, personas pr ív í -
olegiadas por derecho , pleitos de los ofl-
ícíales j-cales, pleito del Consejo, aleve 
straieion, m u e r t e segura , mujer forzada, 
«repto, PLEITOS E PECHOS , E DKRE-
«CHOSÉ R E N T A S DEL R E Y . falsedad 
»de carta ó sello del Rey, falsa mooneda.» 

3.° "Que estando el Rey en Vitoria ó 
»en Orduüa, ó en lugar cerca de Vizcaya, 
sno puedan ser sacados para la corte; pero 
«que en todos los casos si el actor lO p í -
«diese sean l lamados ante el Corregidor 
»do quier que esté dentro del Condaüo.» 

4.° «Que para toda causa criminal o c ¡ -
»víl puede S. A. nombrar un juez especial 
«dentro del Condado , y que eu touus los 
«casos que no son pleitos entre par tes , se -
Bi 'án obligados á parecer donde los mande 
oS. A. derogándose sobre esto lodo fuero y 
tprivilegio.» 

5." «Que además de sujetarse en los 
«casos de corte á lo que dispone la ley de 
«Toledo, se obliguen á j u r a r que no piden 
»la car ta maliciosamente.» 

6.° «Que n inguna villa ni ciudad sea 
tosada de enviar procuradores para hacer 
«juntas con los de la t ierra llana, so pena 
«de perder sus bienespur.t el fisco lieal, y 
nque se le derriben las casas, y (jue incurra 
»en esta pena el le t radoque para ello diere 
«consejo , que al escribano que ürme el 
«poder le corten la mano , y que el procu-
nrador que aceptase la tal procuración y 
Dusare de ella en tai Junta, muera por ello.» 

7." «Que también se proaiben las j u n ­
ólas de las vi l las , salvo cuando el Juez 
«Corregidor dé permiso para ellas.» ( Nó­
tese que las J u n t a s generales que hoy ce­
lebran las t res provincias vascongadas, 
son á las que alude el articulo tí.", y que 
el 7.* solo t r a t a de las villas y ciudades, 
que es ent re ellos cosa muy diversa de lo 
que l laman tierra lian» ó anteiglesias.) 

8." «Que ni en las J u n t a s üe las villas 
»ni en las de t ierra llana non se juzguen /tt 
»den por desaforadas las Car tas Reales, 
«porque para ello no tienen juriUicion ni 
naulundad ni facultad ni privilegio alguno; 
«y es mala, dañada, dcleslaOlc,y escuuda-
nlúsa la costumbre é corruptela que sobre 
«esto algunos vizcaínos queriau in t rodu-
íicir, lo que se prouibe pena de muerte.» 

9.° «Que se declaran nulos los acuer-
«dos hecijos en la J u n t a de Garníca en 13 
"de Enero de 1486.» 

10. «Que se abóle el infundado derecho 
»ó injustiticable t i ranía con que los ayun-
"tamientos de Bilbao y algunos otros da-
«ban sentencias de destierro y de muerte, 
«aun sin l lamar ni oir á los supuestos 
«reos, usurpando así la juridícion Realor-
«dinaría, so pretesto de ¡uerosy costumbre.» 

U . ((Que se obligan á recibir á los 
«Obispos, provisores y vicarios eclesiástí-
«cos, sin ofenderlos ni mal t ra ta r los , ni 
«desterrarlos , como habian hecho antes , 
«con escándalo de la cristiandad.!) 

12. «Que en la Corte y Chancilleria 
«haya un Juez especial para los asuntos 
»de Vizcaya, que sea oidor del Tribunal.» 

13. «Que se concede 2." instancia de los 
«jueces ordinarios ante el Corregidor ó 
«Corregidores que S. A. ponga en Vizcaya 
»y que siendo las dos sentencias confor 
«mes, causen ejecutoria , sin perjuicio ue 
«9." apelación al supremo t r ibunal , dando 
«fianza la par te vencedora.» 

14. «Que solo se den inliibitorias por 
«los jueces de Vizcaya bajo ciertas condi-
«cíones.» 

15. «Que los capítulos que de suso ha -
«blan de non ir nin enviar á las J u n t a s , 
«nin dar ca r tas , por desaforadas, nin juz-
«gar los Concejos salvo en ciertos casos, 
•hanse de poner en cada puebio on el cua-
«derno de las ordenanzas que el dicho Li -
«cenciado por mandado de S. A. díó á las 
«dichas Tillas é ciudad que á él este síem-

«pre j u n t o con ellos, y los oficiales quo en 
«cada un año han de ser elegidos, lian de 
«jurar antes que usen ni comiencen á usar 
»de sus oficios, que gua rda rán los dichos 
«capítulos de que en este capítulo .se hace 
«mención jun tamen te en uno con las otras 
«cosas que han de ju ra r según las dichas 
«ordenanzas, é que esto ju ramento dcllos 
«resciban los electores: en otra manera 
«que los non elijan ni la elección vala. » 

Antes de promulgar estas leyes fueron 
Oídos en la corte los comisionados de Viz­
caya, y vistos y examinados los documen­
tos en que apoyaban sus pretensiones, y 
accediendo los reyes á sus rei teradas sú­
plicas, modificaron la prohibición absolu­
ta de las j u n t a s genera les , estableciendo 
que podrían verificarse en los casos en 
que el rey lo mande expresamente por me­
dio de su corregidor. 

Esta pragmát ica es la base legal de la 
legislación de Vizcaya, y debió imprimirse 
en el libro de sus ordenanzas , como se 
mandó por el artículo IS, que dejamos co­
piado l i t e ra lmente ; pero los vizcaínos, 
siempre contumaces , han heclio varias 
ediciones de sus l lamados fueros , elimi­
nando la legislación de los reyes católicos, 
y ajoslando el libro á su antojo. Y no se 
diga que cosa de tamaña importancia pu ­
do pasar desapercibida ú olvidada , pues 
ad más de no ser verosímil esta suposi­
ción, hay en el libro de los fueros que 
combatimos un dato para demost rar que 
las ordenanzas de los reyes católicos es ta­
ban muy á la vista de los que formaron 
aquel libro. Véase para prueba de ello la 
ley 2 . ' del t í tulo 7.° de los fueros de Viz­
caya, que t r a t a de cómo los natura les no 
podian ser sacados de Vizcaj a en primera 
instancia, y se notará que dice l i teral­
mente : « é ansí lo tienen por lacro y por 
«privilegio y por ordenanzas hechas por 
»el Licenciado Garci-Lopez do Cliincliilla, 
«que fué al dicho Condado é señorío.» De 
modo que esto que era ventajoso á los viz­
caínos lo tomaron e incluyeron en su fa ­
moso libro que hoy corre como valedero y 
legítimo, pero todo lo demás que enfre­
naba su osadía y los redujo á los l imites 
legales, lo suprimieron á su antojo y for­
maron por sí y ante sí su colección de p r i ­
vilegios , introduciendo contumazmente 
todo lo que quedó prohibido por las leyes 
y ordenanzas de los reyes D. Fernando y 
Doña Isabel. 

Puesto á la vista t an injustificable a ten­
tado, no dudamos que la admiración de 
nuestros lectores será tan grande como 
ha sido la nues t ra al cimsiderar cómo han 
podido pasar desapercibidos has ta hoy 
hechos de t an ta gravedad, sin que el es­
calpelo de la crítica haya penetrado en el 
fondo de t an t a corrupción y engaño. 

Suspendemos por hoy nues t ra tarea , 
aunque firmes en nuestro propósito de 
continuarla en otros art ículos. 

M. SÁNCHEZ SILVA. 

Madrid, Enero, 26, 1863. 

EL. ABSOLUTISMO. 

(COINCIUSION.) 

«La potestad real entre aquellas gentes 
la inventó el t iempo, la malicia de los 
hombres y la inmoralidad. Irr i tados los 
pueblos, primero de Heli y después de los 
hijos de Samuel, pretendieron obtener por 
fuerza que .se le die.se un rey, á pesar de 
las reclamaciones de Samuel, que les pre­
decía con voz severa las calamidades que 
su imprudencia les habia de proporcionar, 
pues podria suceder que se abusase de la 
autoridad real has ta liacerla degenerar en 
t i ranía. Resu l ta de este a rgumento , ó que 
la potestad real no es ventajosa para el 

gobierno como la civil, ó que no se aco­
modaba á las costumbres de aquel pueblo 
y á las c ircunstancias de aquellos t i em­
pos.» 

«Dos doctr inas, dice Lamenaís, dos s i s ­
temas se disputan hoy el imperio del m u n ­
do, la doctrina de la l ibertad y la doctr ina 
del absolutismo ; el s is tema que da á la 
sociedad el derecho por fundamento y el 
que la entrega á la fuerza b ru ta l . Los 
destinos futuros de la bumanidad depen­
derán del triunfo del uno ó dol otro. iSi la 
victoria favorece á la fuerza bru ta , encor­
vados liácia la t ierra como los an imales , 
tac i turnos , mudos , jadeantes , e s t imula ­
dos por el látigo del dueño, caminarán los 
hombres humedeciendo con su sudor j 
sus lágr imas las rudas huellas que les 
será forzoso ahondar, sin otra esperanza 
que la de abandonar bajo el úl t imo te r rón 
el sangriento peso de su miseria. Si, por 
el contrar io, el derecho le guia , ma rcha rá 
el género humano con la cabeza erguida , 
la frente serena y la mirada fijaen el po r ­
venir, santuar io radiante en donde la P ro ­
videncia ha depositado los bienes prome­
t idos á sus esfuerzos perseverantes. La 
luciía empeñada entre estos dos s i s temas 
es cada dia mas viva. De una parte e s t i 
los pueblos osteniiados de sufrimiento j 
de paciencia, enardecidos por el deseo y 
la esperanza, conmovidos has ta el fondo 
de s u s en t rañas por el ins t in to , la rgo 
tiempo adormecido de todo lo que cons t i ­
tuye la dignidad y la grandeza del hom­
bre, poderosos con su fe en la just icia , con 
su amor por la l ibertad , que , bien com­
prendida , es el verdadero orden, y con su 
ürme voluntad de conquis tar ía ; do o t ra 
par te es tán los poderes absolutos con sus 
soldados y sus agentes de todas clases, 
los recursos públicos, el oro, el crédito y 
las innumerables ventajas de una o rgan i ­
zación, cuyos elementos se unen, se en­
cadenan, se apoyan m u t u a m e n t e , mien­
t ras que fuera do ella y por ella todo es tá 
aislado, comprimido y no hay movimiento 
sino entre los sables de los gendai-mes, ni 
palabras sino entre las orejas de los es ­
pías.« 

«Al pr imer golpe de vista nada parece 
mas desigual que las fuerzas respectivas 
de estos campos opuestos. Pero la espe-
ríencia prueba que en la lucha entre dos 
fuerzas, una mater ia l y otra m o r a l , e s ta 
acaba siempre por t r iunfar , y la fuerza 
moral está toda entera de par te de Ion 
pueblos. Basta para demostrarlo, conside­
rar en si mismo el s i s temado libertad que 
los pueblos defienden y el s is tema de ab­
solutismo que los soberanos han in t en ta ­
do hacer prevalecer en su provecho.» 

Aquí espolie estensamente el autor las 
doctrinas de le l ibertad y continúa así . 

«Tomaremoslas doctrinas del ab.soluti»-
mo de tros documentos de una incontesta­
ble autent ic idad. Los dos primeros son 
catecismos políticos publicados por orden 
esprosa de los emperadores de Aust r ia y 
de Rusia. Kl . tercero es un escrito semi-
oficial que produjo hace algunos años bas­
tan te sensación en Italia, labiendo cuida­
do los gobiernos de esparcirle en g ran n ú ­
mero de ejemplares. «Hablemos p r imera ­
mente de los catecismos. 

Su magostad apostólica enseña en el 
suyo á los niños, que las personas y los 
bienes de sus subditos le pertenecen, que 
es señor absoluto y puede disponer de 
ellos á su antojo. Es ta doctrina tiene la 
ventaja de simplificar s ingularmente la 
administración ¿Necesita el emperador 
dinero ó soldados? dice á u n o , dame t a 
bolsillo y á o t ro , dame tu s hijos. Todo es 
suyo, todo sin escepcion; este es su evan­
gelio, la buena nueva que quiere que s t 
anuncie á sus pueblos en nombre de Cris­
to. Es menester que los espíri tus y iQS 
corazones estén muy corrompidos para 
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que los i tal ianos pa r t i cu la rmen te , no ben­
d igan un rég imen samejante! Cuando los 
pueblos son t an ing ra tos pa ra con sus 
soberanos, ¿qué se ha de esperar sino la 
venganza del cielo y el fln de este mundo 
culpable? 

Acabamos de ver que el emperador de 
A u s t r i a tiene una idea bas tan te elevada 
de si mismo y de sus derechos ; s in e m ­
bargo, esto no es nada en comparación de 
lo que e.x.ige el czar de R u s i a , el cual á 
pe sa r de ser jefe de una religión e s t r aña 
al catolicismo, ha creído ¡ tanto le devora 
el celo de la verdad! debsr ocuparse de la 
ins t rucc ión religiosa de los subdi tos ca­
tó l icos ; y en u n catecismo impreso en 
W i l n a y enseñado o t tc ia lmmte en todas 
las iglesias y escuelas, les dice como de­
ben adorar al a u t ó c r a t a ; les esplica con 
u u í i o n el culto que en conciencia es tán 
obligados á rendir le . ¿No es en efecto pa ra 
ellos, no solamente la imagen sino una en ­
carnación real de la divinidad? ¡ De rodillas, 
pues! su voluntad es la orden soberana, 
su manda to la ley. Bienes, v idas , todo se 
debo prodigar , todo S 3 debe sacriflear al 
p r imer s igno del t á r t a ro -d ios . Se le debe 
querer e n t r a ñ a b l e m e n t e , obedecerle, or-
aene lo que quiera , y no permit i rse nunca 
u n a queja ni aun s e c r e t a , á ejemplo de 
Jesucr i s to (I ¡ que se sometió sin m u r m u ­
r a r al juicio de m u e r t e pronunciado con­
t r a él por la autor idad legítima!» La p lu ­
m a se cae de la mano . ¡ Es taba reservado 
á este hombre el es tender los l ímites de 
l a blasfemia! 

Lo que hace m a s notable el escri to de 
que nos resta hablar (1) es que bajo for­
m a s ya g rose ramente burlescas ya inge­
n u a m e n t e atroces, r easume con fldelidad 
y ' f ranqueza el s is tema entero del absolu­
t i s m o . Para nosot ros que amamos sobre 
todo un lenguaje c la ro , exento de false­
dad, de ambajes y de equívocos , lejos de 
v i tupera r en el fogoso defensor del des­
pot ismo el desprecio de los miramientos 
cautelosos y p u s i l á m i n e s , le elogiamos 
por la sinceridad bru ta l de s u s conviccio­
nes y de sus pa labras . 

El a u t o r establece su teoría del poder, 
que es m u y corta c ie r tamente . Dios ha 
dado los pueblos á los r e y e s : ellos le pe r ­
tenecen como os per tenece vues t ro r eba ­
ño, son su propiedad, su pa t r imonio . He 
aquí todo. 

Copiaremos a lgunos párrafos . 
«Los que medi taban el t r a s to rno d e l 

mundo han tomado m u y bien sus m e d i -

(1) Dialoghetli sulle muterie correnfi nell 
anno 1837. 

d a s : h a n p r e p á r a l o la i m p i n i d a d p a r a 
ellos y p a r a los suyos , predicando la h u ­
manidad y la moderación de las penas . Os 
habéis dejado seducir por sus canciones 
y pa r ser dulces y c lemsates habais deja­
do de ser j u s t o s . Se hizo la p rueba de la 
tolerancia y no produjo mas que m i l e s : 
haced la pruaba de la sangre y no volverá 
á ser de moda el rabalarse.» «Coaienzad 
par los pequeños deli tos , los cuales con­
ducen á los g r a n les y que los cas t igos de 
vues t ra jus t i c ia sean severos y terr ibles . 
Dios que es el padre de las miser icordias , 
h a c r é a l o u n infierno p a r a cas t iga r el 
peaado y la creaeion del inflerno sirve 
maravi l losamente pa ra poblar el cielo. 
Economizad la sangre inocente pe r sua ­
diéndoos bien de que el mejor príncipe es 
aquej que t iene por p r imer min is t ro al 
verdugo. No deben permi t i r se o t ras p u ­
blicaciones que las que s irven ab ie r t a ­
m e n t e al par t ido de la jus t i c ia . 

»Con la dest rucción de los in tereses 
pr ivados de todos los municipios, liabais 
formado de todas las volunta les u n a sola 
voluntad, y ahora sois impoten tes p a r a 
detener el movimiento de es ta masa enor­

m e y te r r ib le . Diinie et impera. H a b é i s 
olvidado es ta m á x i m a g rabada ea la b a s e 
de los t r o n o s . Habéis pre tendido d i r ig i r 
el m u n d o con u n a sola br ida y es ta b r ida 
se rompió en vues t r a s m a n o s . Divide et 
impera. Saparad los u n o s de los o t ros , los 
pueblos, las provincias , las vil las, de jan­
do á cada uno s u s in tereses , s u s e s t a t u ­
tos , sus privilegios , sus franquicias . R e ­
suc i tad el espí r i tu loeal por la e m a n c i p a ­
ción de los c o m u n e s , y el f an tasma d e l 
esp í r i tu nacional dejará de ser el demonio 
que infatúe todas las cabezas . 

»Ea vez de favorecer la civilización d e ­
béis imponerle l ími tes p r u d e n t e m e n t e : 
Considerando que si se hallase un m a e s ­
t ro capaz de hacer e n - u n a sola lección á 
todos los hombres t a n sabios como A r i s ­
tóteles y t an cul tos como un diplomát ico 
francés, ser ia necesario m a t a r en el ac to 
es te maes t ro p a r a que la sociedad no fue­
se des t ru ida . Reservad los l ibros y los 
es tudios p a r a las clases d i s t i ngu idas y 
para a lgún genio que se ab ra paso á t r a ­
vés de la obscur idad de su candícion.» 

Considerad ahora el s i s t ema que se os 
p re sen ta como el m a s perfecto modelo d e 

LOCOMOTORA 

P A R A CAMINOS COMUHES. 

Hace m u c h o t iempo que se b u s c a 
la solución de un problema i m p o - t a n -
t e : t a l es la aplicación del yapor á l a 
locomoción, sin necesidad délos g r a n - i 
des gas tos que l levan consigo las ; 
v ías férreas, sin aspirar por s u p u e s t o | 
á la velocidad y las condiciones da 
los ferro-carr i les , pero consiguiendo 
no obs tan te g r a n d e s ventajas , a s í e n 
economía como en rapidez : la r e so ­
lución de este problema, buscado p o r 
muchos , ha sido hal lada por a l g u n o s , 
m a s ó menos imperfectamente. Lo» 
dibujos que damos en este n ú m e r o 
represen tan u n a locomotora p a r a c a ­
minos comunes , que es de invención 
española y que h a respondido b a s ­
t an t e bien al objeto que sa p roponía 
s u au to r . 
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organización social. En la c i m a , el p r in ­
cipe cuya voluntad absoluta lo puede to­
d o ; a s o l a d o el verdugo, cuando viene 
de t r á s , hombres y mujeres todo es su p a ­
t r imonio . ¿Pero, h a b r á al menos igualdad 
de serv idumbre , igualdad de miser ia?No. 
Mas abajo del príncipe dos razas en te ra ­
m e n t e separadas . A la una las propie­
dades , la ins t rucción, las luces, á la o t ra 
el t rabajo y la ignoranc ia , la privación 
completa y pe rpe tua de los pel igrosos 
p laceres del espír i tu, una miser ia sin fln, 
u n irrevocable embrutec imiento . Es t a ú l ­
t i m a raza es comparada j u s t a m e n t e con 
las best ias de carga . Pero las best ias del 
c a r g a t ienen al imento en abundanc ia y 
paja fresca pa ra reposar . La plebe no m e ­
rece t an to . E n la sociedad que se confla á 
la gua rd ia del verdugo, el forzado es mas 
dichoso que el ob re ro , la prisión es m a s 
dulce que el liogar domést ico. Es verda­
de ramen te una anomalía ; mas , ¿qué debe 
hacerse pa ra que desaparezca? ¿mejorar 
la suer te del obre ro?¿de ja r pene t ra r a l -

f unos goces bajo el techo de la cabana 
el pobre?—¿Qué es lo que está is dicien­

do? esas son simplezas tilosóflcas. ¿Sabéis 
lo que debe hacerse? Para poner todas las 
cosas en orden, para conseguir nueva­
men te la felicidad monárquica de los an ­
t iguos t iempos, es menes te r aumen ta r el 
ho r ro r y las t o r t u r a s del forzado : es m e ­
nes t e r crear un infierno sobre la t i e r ra . 

«No creemos que semejante s i s tema es ­
t é dest inado á prevalecer en el mundo y 
que ahogue en el fondo de los corazones 
la doctr ina de la l iber tad. Podréis abusar 
de la fuerza, apr is ionar , m a t a r ; pero ni 
los hierros de vues t r a s cárceles, ni los 
puña les de vues t ros asesinos, ni el plomo 
3e vues t ros mosque tes , conseguirán h a ­
cer var iar las leyes de Dios y de la h u m a ­
nidad. Diréis y haréis decir que luchando 
con t ra vues t ro despo t i smo, reclamando 
la emancipación política y civil del p u e ­
blo, ocupándose de mi t i ga r sus males , de 
al iviar sus indecibles suf r imientos , de 
elevar s u condición social, se quebran ta 
la base de toda sociedad, se provoca al 
desorden, se violan los preceptos cr is t ia­
nos ; pero es ta rde ya, e?os medios e s t án 

gas tados . Se os p r egun t a r á lo que en t en ­
déis por sociedad, por orden, por c r i s t i a ­
nismo : se os dirá , en fin, que maaífes te ís 
el ac ta de la cesión que Dios y el Cris to 
os han hecho del género humano .» 

L a a g r i c u l t u r a e s p a ñ o l a e n la s e g u n ­
d a m i t a d d e l s i g l o X I X . 

Nos hemos quedado a t r á s en la m a r c h a 
acelerada de las sociedades modernas , 
y como el que desconfia de s u s fuerzas 
p a r a salvar g randes dis tancias , ó no t iene 
conciencia de las ventajas que consigue 
el que gana la vanguard ia , apenas nos in­
quie tamos al divisar muy á lo lejos el h u m o 
y el polvo que envuelven la serie de t r e ­
nes en que expedicionan los exploradores 
de todos los países , que han heclm t r izas 
el e s t andar te de las viejas t radiciones que 
es taban en ab ie r t a p u g n a con el e sp í r i tu 
y los adelantos del s iglo. 

Cual si nada esperásemos del porvenir , ó 
como si hubiésemos sobrepujado á los de­
m á s pueblos, ó alcanzádoles al menos , 
nos en t regamos á una casi musu lmán ica 
res ignac ión , ó vivimos satisfechos de 
nues t ro presente , confiando que el destino 
se ha de encargar de resolver por n o s ­
ot ros , los difíciles problemas sociales que 
es tamos l lamados á p lan tear coa u r ­
gencia . 

Sin de tenernos un mo men t o pa ra echar 
u n a ojeada que nos h a g a comprender 
n u e s t r a ac tua l s i tuación, no nos apercibi­
mos que caminamos al suicidio agotando 
en la resis tencia la fuerza vi ta l que nece­
s i t amos p a r a ponernos en movimiento y 
adquir i r la cant idad de velocidad indis­
pensable para supl i r el t iempo las t imosa­
men te malgas tado . 

Con exageradas ideas de nues t ro valer 
y de n u e s t r a importancia en el mundo , no 
nos ha pasado por la imaginación que la 
intel igencia y el t rabajo cambian las con­
diciones de los pueblos , y colocan en el 
ú l t imo luga r de la escala á los mas favo­
recidos por la na tu ra leza . 

Si t endemos la v is ta por n u e s t r a ag r i ­
cu l tu ra y la comparamos con la de o t ros 

países, á quienes s iempre hemos dado u a 
pues to m u y modesto , ó no les hemos c o n ­
cedido los honores de competenc ia ; e l 
a lma se cont r i s ta al contemplar la d i s t a n ­
cia á que hemos quedado al c ruzarnos da 
brazos, y el desden con que se nos t r a t a 
por los cu l t ivadores , que nunca s o ñ a m o s 
pudieran abr igar la aspiración de i n t e n t a r 
poner sus producciones frente á frente d e 
las nues t r a s . 

Pero la lógica i r resis t ible de los h e c h o s 
ha venido á demost ra rnos es ta fatal v e r ­
dad y á darnos el alerta en los m o m e n t o s 
crí t icos en que nos imposibi l i tamos p a r a 
la concur renc ia . 

¿De qué nos sirve t a n t a feracidad? ¿Da 
qué esa hiperbólica producción con q u e 
nos proponíamos i nunda r los m e r c a d o s 
del mundo , desde que la locomotora p u s i e ­
se en comunicación nues t ros g randes c e n ­
t ros agrícolas con nues t ros p u e r t o s m a r í ­
t imos? De nada . 

La feracidad es una ilusión cuando sa 
la m i r a en absoluto , y no como un m e d i o 
de sacar par t ido con relación á o t ros t e r ­
renos menos favorecidos. La in te l igenc ia 
y la indus t r i a del hombre , sob repon ién ­
dose á las desventajas del c l ima y de l 
s u e l o , encuen t ran fórmulas prec isas p a r a 
elevar la ca tegor ía de las t i e r r a s , ob l igán ­
dolas á produci r en condiciones d a d a s , 
mayor s u m a de de te rminados frutos q u e 
ot ras mas p ingües y e s t i m a d a s , peor d i ­
r ig idas , á quienes no se les p rod igan t a n 
eficaces cuidados . 

¡ Inundar los mercados del mundo! O t r a 
ilusión que solo podian insp i rarnos n u e s ­
t ro ais lamiento y el poco es tudio que h e ­
mos hecho de nosot ros mismos y de n u e s ­
t r a s cosas . 

¿En dónde e s t á esa decan tada p r o d u o -
ciou? Y aunque exist iese, como de hecho 
existe en a lgún r a m o , ¿se p resen ta con 
las condiciones de b a r a t u r a y calidad q u e 
le hacen recomendable pa ra abr i rse p a s o 
en los mercados y adquir i r la p reponde ­
rancia indispensable, a fin de neu t r a l i z a r 
frutos de o t ros países preferidos po r e l 
g u s t o ó la cos tumbre de los c o n s u m i ­
dores? 

¿En qué art ículo de producción pode« 

El Águila. 
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m o s enorgul lecemos de ser los pr imeros , 
s i esceptuamos ciertos vinos de pos t re , 
de t e rminadas f ru tas secas y a lgún ácido, 
debidos esclus ivamente á nues t r a s i tua ­
ción meridional? 

¿J^os d is t inguimos en cereales? No, por­
que ni recolectamos escesivas sumas para 
sa lva r las eventual idades que t r aen en 
pos de sí las frecuentes sequías quo afli-

f en la Península, ni conseguimos g ranos 
t an bajo precio que puedan f igurar en 

los mercados europeos al lado de los de 
otros paises en la infancia del cultivo , ni 
de los que han l legado á perfeccionarlo de 
u n modo sospreudente . 

La experiencia se ha propuesto pa t en ­
t izar con la elocuencia de los números , 
que no hay té rmino medio posible en el 
cu l t ivo de cereales. O produci r mucho sin 
dispendios por ese s i s t ema que se aproxi ­
m a á la natura leza , a r ro jando la s imiente 
en t ie r ras v í rgenes por las que no se 
p a g a ren ta , ni exigen labores, ni abonos 
0 circunscr ibirse á l imi tadas extensiones 
pa ra elevar la cosecha al cuadruplo por 
medio de suflcientes abonos, a g u a y cui­
dados . 

Con solo d i r ig i r la v is ta al Báltico y al 
Mar Negro ó á la Gran Bretaña, que ad­
m i t e á libre cambio los cereales e s t r an ­
je ros sin l as t imar su ag r i cu l tu ra , podre­
m o s convencernos de que, lo mismo el 
cul t ivo en su pr imit ivo origen que el in­
tens ivo pueden sostener la competencia 
allí donde el estensivo l imi tado, que nos ­
ot ros l lamaremos medio, se re t rae , se con­
cent ra y se absorbe á sí propio pa ra con­
denarse á la es ter idad. 

¿Hay razón que justifique lo que ocurre 
hace dos años con nues t ros cereales? ¿Es 
posible cont inuar así con t an g raves per ­
juicios de los cosecheros y de los consu­
midores á quienes el monopolio obliga á 
comer pan caro en la tierra del pan? ¿Es 
racional ni conveniente que en Cata luña , 
Valencia, y Andaluci i cueste el t r igo 40 
6 SO por 100 mas que en Londres y París? 

¿Aventajamos en tubérculos y raices? 
Responchm por nosotros las aduanas don­
de uiar iamente se regis t ran fabulosas 
pa r t idas de fécula de azúcar y de alcoho­
les para el consumo de las indus t r ias y 
de la economía. 

¿Vamos delante en caldos? Contes ten 
todos nues t ros centros vinícolas, embara ­
zados hoy con un ar t ículo que se es tanca 
#n las bodegas por falta de demanda. 

El producto con que podr íamos ense­
ñorearnos en todos los mercados del m u n ­
do, yace olvidado y sin crédito, porque no 
hemos hecho empeño en darlo á conocer, 
ó no nos afanamos en elaborarlo con las 
condiciones que exige el comercio y el 
»usto de los consumidores es t ranjeros . 
Reducidos en vinos comunes ó de pasto á eresentar en América los de la costa de 
a t a luña , ó á expor ta r pa ra Franc ia los 

de Alicante y Valencia, que por su espíri­
t u y color pueden contr ibuir á entonar los 
frenceses, apenas sacamos par t ido de uno 
de los principales ramos de nues t r a r ique­
za agrícola. ¿Es acaso porque nuestros vi­
nos comunes no se pres ten á una elabora­
ción que les haga figurar d ignamen te al 
lado de los pr imeros del m u n d o ? El pais 
que cuen ta por su topografía con t a n t a 
variedad de climas y que empieza con sus 
agr i l les d e As tur ias , San tander v Vizca­
ya p a r a concluir con la t int i l la de Rota , 
m o puede acomodar su fabricación á todos 
los g u s t o s , capr ichos y exigencias, y le­
v a n t a r es te caldo h a s t a una a l tu ra á don­
de no podr ía llegar la Francia , t an o rgu -
Uosa hoy con esa esclusiva preponderan-
cía que no le corresponde, y que no sos­
t e n d r á el dia que E s p a ñ a sacuda su iner­
cia y vea c la ro? 

¿Hay tampoco razón pa ra que nues t ros 

aguard ien tes no ocupen el p r imer l uga r 
en el consumo universa l? ¿ E n qué se fun­
da el crédi to d e los franceses obtenido de 
vinos menos alcohólicos y mas ácidos? En 
que nosotros no nos cuidamos de hacer 
valer nues t r a s ventajas n a t u r a l e s , y en 
que caminamos en barullo y al a ca so , sin 
observar la marcha de las indus t r ias , y 
sin dar importancia á los adelantos de los 
demás . 

¿Sobresalimos en aceites? El descrédito 
de los nuer^tros en las mesas es t ranjeras 
y aun en las de dist inción de nues t ro pais , 
e s t á demasiado pronunciado para que nos 
hagamos la ilusión de competir en los 
g randes mercados. Con las mejores condi­
ciones para presentar ricos aceites de me­
sa, m u y buenos para luz y mejores aun 
para la jaboner ía , nos hemos empeñado 
en no modificar nues t ros an t iguos y vi­
ciosos procedimientos, y á su sombra sa­
crificamos una de las indus t r ias agr ícolas 
de mas porvenir . 

¿Aventajamos en ma te r i a s tes t i les?Que 
respondan las provincias de Murc ia , Al ­
mer ía , Granada , As tu r i a s y Galicia , de 
dónde v a desapareciendo el cultivo de l 
lino y las demás de E s p a ñ a , dedicadas al 
cáñamo, donde apenas se produce el n e ­
cesario pa ra abas tecer la mar ina , cordele­
ría y a lparga te r ía . ¿Y semejante desvia­
ción procede de q u e nues t ro clima no se 
p res ta á esta clase de cu l t ivos , ó de que 
no compensa los gastos? Ni lo uno , ni lo 
otro . Nues t r a s provincias ga l legas r inden 
linos de fibra t an fina como los buenos de 
Rusia , y las vegas del Gíloea, Jalón , Pla­
n a de Castel lón y G r a n a d a , c á ñ a m o s t a n 
sobresal ientes como los mejores de E u r o ­
pa . Lo q u e falta es indus t r ia que es t imule 
al cult ivo y utilice t an tos sal tos de a g u a 
y t an tos elementos de fabricación que de ­
jamos perder desidiosamente . 

¿ C o m p e t i r e m o s en la cria de ganados? 
La decad ncia d e nues t ras lanas , la ca res ­
t ía de malas carnes y la constante in t ro -
ducion de ganado mula r , aves y huevos 
por las f r o n t e r a s de Franc ia , dan la medi­
da de la a l tu ra que g a n a e s a i n d u s t r i a en 
España . 

Con una impremeditación que t end re ­
mos que deplorar en plazo m u y corto, va­
mos abandonando á p a s o de g igan te el an ­
t iguo s is tema de es tensos rebaños sobre 
comarcas esencialmente pastor i les , sin 
p repara rnos pa ra la estabulación pe rma­
nente , con que las sociedades modernas 
su s t i t uyen , en beneficio de la ag r icu l tu ra 
y del consumidor , aquel medio, n a t u r a l y 
sencillo en el enranecimiento de la pobla­
ción, pero insostenible y ruinoso desde el 
momento e n que e s preciso reducir á cu l ­
tivo los t e r renos abandonados á l a n a t u ­
raleza, para que respondan á las necesida­
des del hombre . 

Todavía no es tá t e rminado el s imulacro 
de desamortización que hemos ensayado, 
para pasar una g r a n masa de bienes de las 
manos m u e r t a s d e l Estado y de las corpo­
raciones á las de los ricos capital is tas que 
las acumulan sin imprimir les vida ni m o ­
vimiento, y ya empezamos á tocar dificul­
tades p a r a el abas to de carnes en los p u e ­
blos, y á paga r á crecidos p r e c i o s u n ar­
t ículo t an mal preparado pa ra la ven ta , 
que es dudoso pudiera ser objeto de co­
mercio eu otro pnís mejor organizado que 
el nues t ro . ¡Quesera el dia e n q u e conclu­
ya la e n a g e n a c i o n , sí no nos disponemos 
ant ic ipadamente a l cambio de s i s t e m a ! 

Si dé los g randes rebaños pasamos á l a 
cría casera , adver t i remos lo poco que he­
mos adelantado á nues t ros abuelos en uno 
de los ramos mas impor tan tes de l a r ique­
za agrícola. Malos y descuidados prados 
en las localidades que s e conocen; ignora­
do el cultivo de raices y sin una indus t r ia , 
cuyos despojos aba ra t en la a l imentacioa: 

t a l es en perspect iua el lucrat ivo tesoro 
que lleva el bienestar á las familias en la» 
comarcas que saben u t i l izar , mi j o r que 
nosotros , el mas poderoso auxil iar del cu l ­
t ivador . 

Tenemos ya líneas de ferro-carri les q u e 
ponen en comunicación con los mares m u ­
chos de nues t ros principales cent ros p r o ­
duc tores : es tán m u y adelantadas las de ­
más que han de t e rmina r la g ran red: todo 
conspira á facilitar el t r a spor t e de n u e s ­
t r o s frutos y á darles el impulso hacia los 
g randes mercados . ¿Por q u é no marchan? 
¿Quién los detiene? 

Los det ienen nues t r a s pre tens iones de 
exigir precios que no es tán en a rmonía 
con los que alcanzan los de otros paises 
en los principales cen t ros de contrataci im: 
los det iene nues t ro s i s tema fiscal de adua ­
n a s que repele el reciproco cambio de p r o ­
ductos con las demás naciones, por favo­
recer u n a indus t r ia manufac tu re ra , que 
no ha podido adqui r i r vida propia en m e ­
dio de la m a s i r r i t an te protección: los de ­
t ienen nues t ro carác te r apático y nues t r a 
falta de iniciativa p a r a desprendernos de-
ranc ias ru t inas que están ya a n a t e m a t i ­
zadas por los progresos del siglo, y los de­
t iene , por ú l t i m o , la poca elevación de 
mi ra s de nues t ros hombres de Estado, que 
a ten tos solo á l a lucha de conservación, 
ni se cuidan de la instrucción del pueblo, 
ni es tud ian los medios de a l lanar las difi­
cul tades que se oponen al desenvolvimien­
to de nues t r a r iqueza. 

D i e g o N A V A R R O SOLER. 

SECCIÓN RECREATIVA. 

El.. Á g u i l a . 

Reina de las aves y emblema de podero­
sos imperios es ese pájaro de rapiña . ¿Por 
qué t an to honor? ¿ será por la rapidez de . 
s u vuelo, por la a l t u r a á que r emonta y 
por la fijeza con que s u s m i r a d a s desafian 
al so l , ó será por sus la rgas y pene t r an ­
tes u ñ a s , por su terr ible pico y por sus 
ins t in tos de r a p i ñ a ? Juzgúelo el lector. 
Pero es lo cierto, dejando apar te s u s t í t u ­
los á la soberanía en los aires , que sí hay 
a lgún motivo pa ra que la heráldica haya 
elegido al águi la con propiedad como e m ­
blema de ciertos imper ios , debe ser sin 
duda a lguna por los ins t in tos r e t ra tados 
en n u e s t r a lámina, por su tendencia á 
emplear las venta jas de s u s fuerzas en 
persegui r y a tacar al que es débil . E n t r a 
el águi la y el conejo no habrá de seguro 
lector que vacile en s u s s impa t í a s . 

ÜN EPISODIO DE LA G U E R R A CIVIL. 

¡La g u e r r a civil! ¿Hay a lguna cosa mas 
t r i s t e en la his tor ia de las naciones? 

Esa lucha fratricida, en que todos los 
lazos de la soc iedadyde la familia se rom­
pen, posponiendo los mas imperiosos de­
beres y las m a s t ie rnas afecciones al t r i u n ­
fo de una causa que el fanat ismo santifi­
ca, es el m a s desastroso cuadro que puede 
ofrecer la ambición h u m a n a , a r ros t r ando 
por todo pa ra l legar al logro de sus de­
seos. ¡Cuánto duelo sufrido! ¡Cuán ta víc­
t i m a sacrificada! ¡Cuánto remordimiento 
pa ra el porvenir , si has ta los vencedores 
d u d a n , después , de la razón y de la efica­
cia de s u s esfuerzos! 

Pero en el calor d é l a lucha todo se ol--
vida: por conseguir el resul tado, no se r e ­
p a r a en los medios; y todo es permi t ido , < 
con ta l que en la obcecación del momento 
aparezca como bueno lo que en cualquier 
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o t r a s i tuación del ánimo sería rechazado 
por la conciencia indignada . 

Cuanto mayor es la violencia que los 
hombres necesi tan hacerse para romper la 
buena armonía , la fraternidad que les une 
dent ro de una pa t r ia común , mayor es 
después la in tensidad de su odio que t a n ­
to les iia costado hacer b ro ta r en su cora­
zón. La crueldad innecesar ia , el ensaña ­
miento con los vencidos , el saqueo, el in­
cendio V la destrucción acompañan todos 
sus pasos, como si á fuerza de cr ímenes, 
que unos á o t ros se l laman, quis ieran los 
nomijres persuadirse de que la fatalidad 
les lia arrojado forzosamente en un ab is ­
mo, á donde en vér t igo horrible se despe­
ñan. 

¡Ay! España , por desgrac ia , sufrió to ­
dos estos horrores d u r a n t e la gue r r a de 
los .siete años . Sobre todo , en las provin­
cias del Norte , t ea t ro principal de la lu­
cha , queda rá por mucho t iempo recuer­
do de aquellos dias de desolación. ¡Cuánta 
s ang re d e r r a m a d a ! Parece imposible que 
u n a nación entera l legara á acos tumbra r ­
se á las escenas de muer t e y de luto que á 
cad ; paso presenciaba. 

Y, sin embargo , es la verdad. Los sent i ­
mientos del corazón se embotan y has ta 
se perviei 'ten con el espectáculo cont inua­
do de crueles ejecuciones. 

E ra el a lO de 18J6. En la p r imera au ro ­
ra de mi viiia, presencíaLía yo en el cuar ­
tel general del ejército criatino , pr imero 
las s a n g r i e n t a s represal ias de que eran 
víc t imas los pobres facriosm prisioneros; 
después , ios merecidos cas t igos de que 
eran objeto nues t ros mismos soldados que 
por su vida licenciosa , por sus cr ímenes 
horribles se hacían acreedores á las seve­
ras penas de la ordenanza. Aquello era 
u n a no in te r rumpida carnicería, 'l'odos los 
dias (pocas eran las escepciones) , al sal ir 
de la escuela, ó faltando á ella ¡que t an to 
era el a tract ivo del espectáculo! íbamos, 
nosotros , los t iernos niños inocentes, á ver 
como fusilaban] Y as is t íamos al suplicio de 
aquellos infelices al principio con medrosa 
curiosidad, después con cruel indiferencia. 

Un dia, sin e m b a r g o , la ejecución ofre­
ció t an horribles peripecias, presentó un 
carác te r de ferocidad t an espantosa , que 
nues t ro corazón se sobrecogió de te r ror , á 

Ei 'sar de la insensibil idad de la cos tum-
re, y para s iempre quedó su recuerdo 

grabado en nues t ra imaginación. 
E ran unos guias de Zurbano los que iban 

á s e r fusilados. En las filas de esos valien­
tes , que t an br i l lantes servicios pres ta ron 
á la causa de la l iber tad. . . . ¡y todos al fin 
niurieron en su defensa!... ¡ Pobre Zurba-
no, el plebeyo caballero! en aquellas 
filas habia a lgunos hombres que , endure ­
cidos en la ruda campaña que sostenían y 
borrada de su men te con una vida de l i­
cencia y de desorden toda noción de m o ­
ralidad, eran un peligro t an temible para 
los pacíficos hab i tan tes de las ciudades, 
como para los enemigos que á su sola v is ­
ta se desbandaban. Zurbano se veia en la 
necesidad de sacrificar m u c h a s veces á s u s 
compañeros de a r m a s en aras de la im­
placable jus t ic ia . 

Seis á un t iempo iban , en expiación de 
Sus deli tos, á ser fusilados ex t r amuros de 
la ciudad, en el t e r reno comprendido en t re 
los dos conventos de carmel i tas . Y aque­
llos hombres , que no conocian el miedo 
después de haber a r ros t rado mil veces la 
n iuer te en el campo de bata l la , ni e ran 
capaces del arrepent imiento después que 
n n a vida de conculcación de todos los de­
beres los habia convert ido en verdaderos 
salvajes de la civilización. caminaban al 
ú l t imo suplicio con la blasfemia en los la­
bios y el insu l to en la mi rada . Ni dolor n i 
abat imiento revelaban sus semblan tes . 

Ent re ellos se d i s t ingu ía uno por las 

imprecaciones que v o m i t a b a y p o r l o s can-ñ 
t a r e s obscenos ó impíos, á cuyo compás 
marcaba sus ú l t imos pasos sobre la t ier­
ra . Aquel hombre desgar rado ; pá l ido , no 
de emoción, sino por efecto de la crápula ; 
al ta la frente, y con pié firme y saguro , 
é r a l a personi cacion mas completa del 
cinismo y de la audacia . Llevaba en la 
mano una botella de ag'uardiente que 
aplicaba repet idas veces á sus labios, y 
con tes taba con at roces maldiciones á las 
piadosas pa labras del sacerdote , que va­
namente t r a t aba de hacer l legar á su alma 
los consuelos de la religión. 

Así continuó has t a el l uga r del sup l i ­
cio, donde no consintió como sus compa­
ñeros en volverse de espaldas y a r rod i ­
llarse para recibir la descarga fatal. Sos-í 
teniendo en alto la botella y bebiendo ali 
higuillo mient ras los soldailos apuntaban , ! 
suspendió solo por un momento aquel ; 
brindis supremo p a r a ade lan ta rse á la voz | 
de «¡fuego!') que el jefe del piquete se d i s ­
ponía á pronunciai ' . Entonces sucedió una 
cosa espanto-sa. De en t r e la nube de h u ­
mo, que envolvió duran te a l junos ins tan­
tes el g rupo de ajusticiados, se destacó la 
sombr ía figura de aquel hombre que , de 
pié aún, sin que en su ros t ro apareciera la 
m a s li .¡-era huella de emoción, so alzaba 
erguido sobre los cadáveres de s u s cinco 
compañeros : su brazo derecho , des t roza­
do por las balas , casi desprendido del hom­
bro, sostenía s iempre con la mano cr ispa­
da la botella de aguard ien te : alargó t r a ­
bajosamente h a s t a ella la mano que le 
quedaba, y se l imitó á decir á los solda­
dos , que t emblaban cons te rnados : apun­
tad luego mtjor ; y mientras vosotros car­
gáis, voy á beber el últimí) trago 

A la segunda descarga cayó con el cr.'i-
neo destrozado por las balas y los pedazos 
de cr is ta l que con ellas volaron confundi-

Nupcias dejó sin pena, 
Ya el canto no resuena 
Del gondolero rey. 

Por c ima la á u r e a cúpu la 
Pasa la t r i s t e luna; 
Ni hay voz en la l a g u n a , 
Ni velas en el mar . 

Y en tanto al lazo férreo 
Sujeto el leen, ansia 
Pa ra vengarse un dia 
E n que poderse alzar. 

Si al verse el lago plácido 
Por t í , señora, honrado. 
Va silencioso al lado 
Contigo Napoleón, 

Dile que en el Adriát ico 
Un ¡ay! Venecia lanza.. . . 
Pero que la esperanza 
Vive en sil corazón. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

C. 

LA GÓNDOLA VENECIANA 

EN FONTAINF.BLEAU 

A S. M. la Emperatriz Eug^enia (1). 

BARCAROLA. 

Mecíme en el Adriá t ico 
Que a i radas ondas pe ina , 
Y de los d u x la reina 
A tí me consagró . 

La ira, esperanza y l ág r imas 
De la que fue dicliosa. 
Oh Emperat r iz hermosa . 
Voy á exponer te yó. 

El fiero león alígero 
Yace hoy encadenado; 
San Marcos ve su estado 
Presa de e s t r aña g rey . 

Ya el m a r infiel sus míst icas 

(1) Sabido es que el emperador Napo­
león regaló á la emperatr iz Eugenia una 
góndola veneciana, que gu iada por un bar ­
quero verdaderamente veneciano surca 
las t r anqu i l as a g u a s del lago de Fon t a i -
nebleau. 

Los periódicos de Turin han publicado 
la barcarola cuya traducción inser tamos , 
que compuso y dedicó á la emperatr iz «un 
i tal iano, dicen aquellos periódicos, que se 
encuen t ra en escelentes relaciones con la 
cor te de Francia .» 

Es ta discreción no es ya necesaria . No 
es hoy para nadie un secreto que su au to r 
es eí caballero N i g r a , r epresen tan te de 
I tal ia cerca de la corte imperial . 

El a sun to capital de es ta semana como 
de la anter ior , el que lo será du ran te m u ­
chas , porque sus consecuencias lian de ser 
por desgracia m u y la rgas , es el emprés t i ­
to forzoso. 

Los cont r ibuyentes acuden á las cor tes 
con esposiciones, demost rando la impos i ­
bilidad del p a g o ; escriben á los que t i e ­
nen el t í tulo de represen tan tes de los d i s ­
t r i t o s pidiéndoles que se opongan con su 
pa labra y su voto al proyecto de anticipo, 
y no perdonan medio de que sean conoci­
das del gobierno las dificultades que se 
ven venir . 

Mientras t an to , el Congreso nombra una 
comisión favorable, según se cree, al e m ­
prés t i to y los conti-ibuyentes t i emblan 
an te este solo s ín toma. 

La preocupación de toda España es , 
pues , el emprés t i to . 

Cuando la conversación no versa acerca 
de él, es porque la dis t raen la cola del Ban­
co, la escasez de numerar io , las repet idas 
quiebras , la paralización de comer-io, la 
falta de espOrtacion, la baja de los frutos, 
el mal es ta r general. 

No parece á pr imera vis ta s ín toma de él 
el éxito extraordinario de dos zarzue 'as 
que es tán l lamando de una manera espe­
cial la atención del público. Pues to qne el 
pueblo se afana por divert i rse , prueba de 
que las cosas van bien : la his tor ia nos 
dice sin embargo lo que significaban los 
espectáculos que daba el bajo imperio, y 
Jovel lanos nos dejó dicho cual era la sue r ­
te del pueblo español cuando le con ten ta ­
ban con Pan y Toros. 

Hoy no es que se le den espectáculos 
para en t re tenerse , ni s iquiera que se le 
contente con p a n ; el pueb 'o es quien v a . 

lor su cuen ta á gozar e n el tea t ro de la 
larzuela con el r e t ra to del remado de Car­

los IV pues to en toda la desnudez qu'^ per­
mite la decencia de la esce ía ; el pu"b!o es 
quien después de saborear la p iu tu ra de 
los vicios de aquel t i e m p o , se agolpa al 
Circo á presenciar los actuales en una Re­
vista del año anterior , llena de ep igramas 
t an duros como merecidos. 

Quien no vea en el aspecto que están 
ofreciendo las representaciones l'au y T>• 
ros y la Revista del año 64 mas que el buen 
humor del público y el deseo de divert r-
se, quien no descubra por el contrario, re ­
lación m u y ín t ima entre ese afán de acu- . 
dir al t ea t ro en que se ven atacados cier­
tos males , y la preocupación ocasionada 
por los males del emprést i to y de la s i tua­
ción del pais, es ó corto de vista o no largo 
de alcances. 



ti LA SOBERANÍA NACIONAL. 

C R Ó N I C A D E R E U N I O N E S . 

L a abundancia de mater ia les ha impe­
d ido publicar antes las s iguientes not i ­
c i a s . 

Celebrada en la Tertulia progresista de 
l í a d r i d la j un t a general ordinaria, para la 
t o m a de posesión de los cargos de la d i ­
rec t iva por las personas que han de ejer­
cerlos duran te es te año quedó cons t i tu i ­
d a de la m a n e r a s iguiente : 

Pres idente , Sr . Olózaga.—Vicepresiden­
t e s , S re s . Madoz y Prim.—Vocales, seño­
r e s Fernandez de los Rios, Rodríguez {don 
Vicente) , Montemar y Figuerola.—Conta­
do r , S r . San Martin.—Tesorero, Sr. Mu-
gibar .—Secretar ios , Sres . Galdo y Ruiz 
Gómez. 

La j u n t a directiva del Cireulo de ins­
trucción mutua de Villafranca de Panados, 
s e compone de los Sres . D. Luis Cases, 
D . Ramón Coll, D. Juan Casas , D . Félix 
Saller , D. Ramón Parera , D. Salvador Ca­
s e s , D . Vicente Mestre. 

En la j u n t a general celebrada por la so­
ciedad Fomento de las Artes, después del 
despacho ordinario, se procedió á verificar 
l a elección de cargos para renovar por mi ­
t a d la j u n t a directiva según lo dispuesto 

por el reglamento , siendo reelegidos los 
tíres. D. Manuel Maria Agui lar , presiden­
te ; D. Manuel García y García, contador; 
D. Ramón Corral, censor ; y elegidos para 
secretario D. Vicente P u i g , para inspec­
tor de cá tedras D. Antonio Sánchez Pé­
rez, y para bibliotecario D. Ramón Caba­
n a s , quedando por consiguiente const i ­
tu ida la j u n t a directiva pa ra el año de 
1863 de la manera s iguiente ; 

Presidente, D. Manuel María Aguilar.— 
Vicepresidente, D. Mariano Marcoartú.— 
Contador, D. Manuel García y García.— 
Tesorero, D.Manuel Cemborain.—Censo­
res , D. Ramón Corral, D. J u a n Recio.— 
Secretarios, D. Vicente Puig , D. José Gar­
cía Cabanas.— Inpector de cátedras , don 
Antonio Sánchez Pérez. — Bibliotecario, 
D . Ramón Cabanas. 

LECTURAS EN ALTA VOZ. 

Sr . D . Ángel Fernandez de los Rios. 
Cisneros 30 de Enero de 1863. 
Muy señor mío y de toda mi considera­

ción: El Nuevo circulo de Recreo de es ta 
villa, se inauguró en el 1." del presente 
mes , fijando las bases que habian de regir 
en el presente año , entre las que por una­
nimidad se acordó, (después de nombrar 
la J u n t a cuya presidencia recayó en mi 
humilde persona), admi t i r la idea enun ­
ciada por el i lustre patricio D. Salustiano 

Olózaga, La lectura en alta voz, una hora 
diaria todas las noches, dando principio 
por lá inmortal obra del Quijote, a l te r ­
nando con las Lecturas del Hogar, Hombres 
Célebres y o t ras obras científicas y de uti­
lidad general. 

Siendo á propósito, según Vd. se indi­
ca en el número 7 del SEMANARIO, para las 
sociedades de lectura en al ta voz, la obra 
t i tu lada Curso de educación, etc., espera­
mos merecer de Vd. se sirva mandar á 
este círculo, un ejemplar de dicha obra , 
que encuadernaremos con lujo, anotando 
en su canto ó cubierta su procedencia, 
colocándola entre las pr imeras de nues t r a 
biblioteca.. 

No puedo menos de aplaudir su g r a n 
pensamien to , ofreciéndose al mismo 
t iempo con toda consideración a ten to 
y S. S. Q. B. M. 

ELIAS PEBEZ. 
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